DATOS SOBRE EL HOMENAJE A M s LUCELA 


EI:Í JEREZ (CADIZ) 


M® Iiucona es la decena de las maestras de bailes pof 
pulares de Jeres. También enseña flamenco. 

Es de las pocas cine conocen- el Ole de la Curra, el 
Jaleo de Jerez, la Cachucha, los Panaderos de la 
flamenca, la Halagüeña y el Torero, etc. 

Tiene 75 años y se ha llevado inhs de 50 enseñando 
a los jerezanos el tesoro de los bailes andaluces. 

So encuentra enferma actualmente. Fue al Homenaje, 
pero no halló, pues lo tiene prohibido por el mfedicc 


Es la primera ves que se emplea en-Jerez un .patio 
(Al estilo de Córdoba. Asi lo dije, en mi ofreci¬ 
miento) , para un acto de esta categoría artística. 

Le fiesta duró hasta las tantas de la madrugada. $ 
Croo que hasta la 1 y media, o asi. Todo resultó 
maravilloso, fallándome dos poetas y dos artistas, 
pero estos til timo s los suplí con varios que se rae 
ofrecieron a til tima hora. 


T ¡R3: DIO estuvo genial* Diez veces mejor que en 
Córdoba. Allí ganó 2.000 pts.y aquí sólo 500* ! Co¬ 
sas de los flamencos! 

lo las pal ■ al ] 

quieres utilizar algo. Despufes me devuelves las 
cuartillas, pues quizhs las publique en el 3 2 o 42 
num. de FLAMENCO. 

Artistas espontáneos: Lorenzo Calderón (fandangos) 
y Enrique Manuel (bulerías para escuchar). 









HOMENAJE A MARIA LUCELA 


Ofrecimiento 


Señora,s y señores: 

!Por fin, gracias a Dios, el Homenaje a Haría Lu¬ 
celia es,esta noche de San Juan, realidad sonora y pal¬ 
pitante, en este patio encantador de los Zurita! 

Vencidas todas las dificultades, que nos impidie¬ 
ron celebrarlo en la fecha inicialmente proyectada, el 1 
Homenaje que hace anos se merecía esta vieja maestra 
de todo clase de bailes —españoles, andaluces y flre¬ 
meneo s— es, porque asi tenia que ser, realidad maravi¬ 
llosa, dentro de este marco no menos maravilloso y sen¬ 
sacional. Porque yo croo que esta es la primera ves que 
se celebro, en Jerez un acto do esta trascendencia, en 
un patio señorial y palaciego. Y la idea no es nueva, 
ni nuestra. La idea se la henos robado amorosamente a 
Cbrdoba, a Córdoba la encantada, la bien cantada, la 
novia serrana del conte. A Cbrdoba, la campana —como 
la llamó Tomós Borró o, tan pro fóticamente, cuando atm 
Cbrdoba no tenia ese latido de guitarra en el corazón 
de sus 53endillas—• 

Y perdonadme si mi cariño por Córdoba me lleva mós 
alió del entusiasmo y del recuerdo. Pero es preciso, es 
noces orio que yo hable ahora, aquí, de Córdoba^ ya que 
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ella lia sabido ser la gran señora and alus a, totalmen¬ 
te equilibrada y capacitada, que ha llevado el cante 
a $£)£ palacios y a sus plazas mhs añejas y ensol eradas 
Eso hay que reconocerlo, porque es de Justicia, sin 
tacañerías apasionadas, ni provincianismos absurdos. 

Ya esth bien tanta leyenda negra, tanto, desprecio 
costo lia tenido el Cante por parte de loo andaluces 
snobs, de los andaluces tontos y cursis del veintitan¬ 
tos, para acá.. UTo! Rotundamente, el cante no es sólo 
patrimonio de tabancos, de Juerguistas y gente de ba¬ 
ja ralea. El Cante es algo mbs serio, mb,s profundo y 
mhs espiritual. Que lo entienda, el que lo quiera en¬ 
tender. El Cante lian éneo es patrimonio riquísimo de 
nuestra sangre, de nuestra filosofía innata, de nues¬ 
tra alegría de vivir* .Nació de las propias entrañas 
de esta tierra incomparable y tínica. Es algo tan nues¬ 
tro, algo tan noble, que no puede ser aborrecido; por¬ 
que si aborrecernos el Cante andaluz, nos aborrecernos 
a nosotros mismos. Si lo bastardeamos, también nos 
bast ard es;; o s no so tro s • 

Por eso es Justo que el Cante haya vuelto a ser 
preocupación de los mhs claros eruditos. Es encomia- 
ble que el Cante haya sido elevado de condición, de 
categoría. Si se puede cantar en medio de la hera, o 


en 1a fragua, o en la mar, en medio del trabajo y de 
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3.a sana diversión, ¿j:>or qufe no se va a poden candar 
en el pallo del palacio? 

Eso oo 3.o que lia neclio Condolía» Y eso o o lo que lia ce 
Jerez esta noche. 3.'raer el Cande a uno de bus mejores 
y rí & s antiguos palacios. Un palacio del siglo XVI, que 
hizo exclamar a cuantos lo visitaron sus mejores elo¬ 
gios. i sirva de testimonio lo que dejó escrito el la¬ 
moso Pons, en sus "Viajes por España". Aunque os pro— 
"bable que existan muchos testimonios rafes extraordina¬ 
rios, en el riquísimo archivo de los Zurita,que tan ce¬ 
losamente guarda doña Mercedes bajo estos muros y estos 
marmoles <&&&$&*&, 

Los Zurita forman una de las familias mfes antiguas 
de la aristocracia jerezana. Don Eagut de Zuritaj fufe 
uno de los valientes que acompañaron al Rey Sabio, en 
la reconquista de Jerez. Y en el repartimiento que hizo 
Alfonso X le fufe otorgada casa propia, en premio a sus 
leales servicios. Aquella primera casa de 3.os Zurita 
estaba enclavada en 3.os propios terrenos que hoy ocupa 
e3. Cine Astoria. Tal vez por ello —razón misteriosa 
del subsconciente— ese sea el cine preferido de 339 Mer 
cedes. 

La casa actual de 3_os Zurita, donde esta noche cele¬ 
bramos este Homenaje a María. Lucena, fufe en principios 
palacio del Comendador Don Pedro Benavente Cabeza de Va¬ 
ca, cuyo apellido sirvió de nombre a esta plaza y dos 
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calles paralelas: Beño vente Alto y B enavente Bajo* Por 
entronque, el palacio donde nos oncontraíaos, pas6 a ser 
ya, definitivamente, de la familia Zurita, 

D o jando a un lado la historia, en la que no soy pre¬ 
cisamente un docto, os dirb que los Zurita, todos, siem¬ 
pre fueron muy buenos aficionados a la ] tísica* I). Ber¬ 
nardo Zurita Izquierdo, padre de la Srn* Marquesa de 
Campo Real, tocaba admirablemente el piano y la guita¬ 
rra, tan perfectamente como si fuera un experto >rofasió 
nal. Y en este patio y en los jardines y salones de es¬ 
te hermoso palacio fueron famosas y muy renombradas las 
fiestas que se celebraron. Una de las mfes grandes, tuvo 
lugar cuando estuvo en Jerez el Culebro principe fe r abe 

A 

. !1 0- izal, fe JO.r^XVTIJ* iQud b tortees, i . 

tros primitivos cantaores, aquellos cuyos nombres no han 
pasado a la Historia del flamenco, los que precedieron 
al famoso Tío Luis el de la Juliana, ya hicieron oir 
sus voces antiguas por seguiriyas y soleares, en este 
patio de ensueño J 

'|Tal vez estas columnas y estos arcos sepfen mucho rafes 
que nosotros del misterio sobrenatural del cante y el 
baile flamencoJ Y en sus entrañas de mármol o piedra, se 
regocijen ahora, cuando escuchen de nuevo loo arpegios 
de la guitarra mora y las voces oscuras y lastimeras 
del llanto, brotando de las gargantas embrujadas de es¬ 
tos cantaores nuestros. 
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Y es my importante que tengamos en cuenta que éste 
de hoy no es un lio mena, je mbs, Es el homenaje debido a 
una de las maestras de baile mhs grande que ha tenido 
Jerez. María lucerna se ha llevado mbs de medio siglo de 
su vida, totalmente dedicada a esa entrañable labor de 
enseñar los antiquísimos bailes populares de Andalucía, 
Ella, mejor que nadie, ha sabido seguir la tradición 
hermosísima de sus maestros Juanito Pamplinas, Realito 
y Milagros Rodríguez, los prodigiosos conocedores de 
los mhs impenetrables secretos de la cachaca y el ole 
de la Curra, el jaleo de Jerez, los panaderos de la 
Flamenca y tantos y tantos otros bailes andaluces, 

X aquí queremos tener un recuerdo para esa otra maes¬ 
tra ignorada y anciana, que se llama Bernarda Rodrigues, 
cuyo domicilio desconocemos, y para Haría Panto ja, 3 ra 
enferma y mhs cerca de Dios que de nosotros, que vive 
en Madrid, bajo los cuidados de sus hijos. 

Con María lucena, hubiéramos deseado tenerlas aquí, 
a las dos, esta noche estrellada de San Juan, en la que 
de un momento a atro van a encenderse las fogatas ritua¬ 
les de 3 . 0 s ays,y serbn como lenguas de fuego los brazos 
en delirio de Juana la del pipa y la Chicharrona, bajo 
un cielo estre.13.ado de coplas ardientes y abrasadoras. 

Y serbn chispas de muerte y tragedia las que salten de 
esas hogueras que todo los cantacres llevan en el pecho. 
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Chispas punzantes y agcfnicas ele las soleares de Te¬ 
rremoto, las seguiriyas de Tía Anica la Pfriííaca y las 
bulerías de Haría Vargas. Y Paco Laberinto, como en un 
rito ancestral, bailarfe uiio. y otra vez sobro esas as¬ 
cuas candentes de las bulerías, en las que es muy di¬ 
fícil no querasrse. 

La pena es ésta. Y festa nuestra alegría. No che de S. 
«Juan, flamenca y gitana, en honor de María Lacena. 

Nada mb.s. 






